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LA CARESTÍA 
DOCTRINA CATÓLICA 

EN EL ASUNTO 

Públio» y notoria es la cona-
tante oaoipafi» que en contra del 
«noarHcimÍHDto enorme del pre-
oio de ios articulo» de consumo 
Teñimos manteniendo en eHtas 
ootumnaK. 

Hoy que, !)onióndoKe «I uníso­
no c<in Zttragoza, dama Jaén 
oondra ut a de las causas que 
-aaáí vienen a agravar la carestía 
OOBtra la desapoderad* elevación 
4« las tarifas ínrroviarias, es ho-
tñ de volver a insistir en el 
tema. 

Para que desapareciera ese 
nuevo motivo de encarecimiento 
bastarla cob que el ejemplo de 
la compaflia del ferrocarril Cen­
tral de Artigoii—la cual, según 
yn hubimos de consignar, ha re­
nunciado al aumento de tas tari' 
/á«—cundietra entre las otras 
oompafiias ferrocarrileras. 

Pero, interesando muy mucho 
•tacar ese mal en sus mismas 
laices, que no son otra*, oonfor-
Bie fo tenemos proclamado tam­
bién repetidas veces, que ia falta 
de oonoienoia, de una conoiencia 
criniana y severa entre los trañ-
oanles hemos de leproducir hoy 
un ioteresantisimo texto, (|im no 
es la primera vez que ocupa es­
tas columnas. 

En él fija un ¡lustre prelado, 
el obispo de Barcelona, Sr.Reig, 
y no con fecha de ahora, sino 
con la d« enero del afió anterior, 
los principales puntos d» la doc­
trina católica en esta cuestión 

. hoy prÍDoip^lisima, oomo que se 
suele aprovechar por ciertos ele­
mentos p«ra sembrar perturba-
ci')neí<, que, lejos de resolver y 
conjurar la carestía, ensanchan y 
8{j;ravnn más su radio de acción. 

HH aquí algo de I» mucho bue­
no que IB carta pastoral dwl señor 
Reig out iene sobre este asunto: 

«El precio justo de las cosas 
es el dMtermiuado por la estima­
ción común; pero esta estimación 
no existe sino cuando los hom­
bres juzgan libremente de las mis­
mas oonas, conocidas en sí y en 
sus circu'isianclas. No reúne esta 
oondioión el precio cuando, pre-
"valiéudose de su situación, lo es­

tablecen a su arbitrio aquéllos que 
HH (ronuran gran copia de una 
cosa determinada para ejercer el 
monopolio. 
En tal caso hay una estimación 
común viciada o equivocarla, con 
vicio tal que hace injusto el pre­
cio aunque éste procediera de 
dicha estimación. Es, por lo tanto, 
oportuna o indeclinable la inter­
vención de la autoridad, impo­
niendo en tales circunstancias la 
llamada tasa legal. 

El motiop ilio que resulta del 
acaparamiento hecho por priva­
das personas sin privilegio con­
cedido por el Poder público, no 
puede Mevar a la exageración el 
precio de IBH cosas más allá del 
máximo que tendrían si el mono­
polio no existiera. Si se aumenta 
se taita a la justicia y obliga a la 
restitución y ni aun el máximo 
podrá exigirse sin faltar a la cari­
dad si de lleno resultara detri­
mento para los pobres. 

Cuando la autoridad ha esta­
blecido la tana debe ésta cumplir­
se extriotam<4nte. A eso obliga no 
sólo la sanción penal que puede 
lijarse, sino, además, la eoncien-
cia, pues el precio legal, o sea el 
constituido equitalivomente por 
la autoridad civil, ha de ser tenido 
como adecuado, y de tal miinera 
ha de ser obedecido que la moral 
católica impone el deber de res­
titución, sin el cual no cabe absol­
ver del pecado cometido. Asi lo 
entieoilen todos los moralistas-
Convienen, asimismo, envqu« no 
deben aumentar los precios por la 
mayor necesidad que el comora-
dor tiene de la cosa. Esta es la 
doctrina moral-^« la Iglesia con 
relación a los precios y a los 
monopolios.» 

¡Dios mío! 
F r a s e f inal de la v i d a 

El soldado que en rí campo ilc batalla 
c»e herido gravemente y pisoteado, 
siente el fiíodc h muerte que un canalla 
introduce con la lanza en su cosUdo, 
en el ronco cst^itor que le avasalla 
sin consuelo ni esperanza en s'is anhelos 
a la altura .solitaria de los cielos, 
yergue el alma con mis ojos lacrimosos, 
y en sus últimos quejid(«s dolorosos, 
con el rayo fin"! de su albedrío, 
clamando a su Hacedo-, dice: ¡Dios mío! 

"•• 'r -

No sabemos q i e .tira el pccecilio 
que en las ondas nacaradas a!r)( ;» 
imtrr«do del «nxurlo al cordelillo 
que en el líquido plemento »e cimbrea, 
ni sabemos qué d:rá el pajarilto 
que ha caído en las garras del milano; 
ni el cordero «1 sentir la fría mano 
del autor de »u degüello prematuro: 
no entendemos su lenguaje, mái seguro, 
que en su groa, en su batido y en su pío, 
clamando a su Hacedor, dicen jUios mío! 

F. SALGADO Y LÓPBZ-QUIROOA 

Estudios Sociales 
CARIDAD 

Dar indistintamente una mone­
da a un anciano, a un huérfano o a 
un obrero en hu<ilga, es imitar al 
charlatán que no tiene más que 
una droga para todos los males y 
aplicar el mismo calmante ridículo 
a todos los dolores. £i viejo tiene 
necesidad de socorros regulares 
y el huérfano de una educación 
coaupleta; la huelga puede ser 
resultado da causas diversas que 
es necesario definir bien si es 
que se pretende determinarla. 

Obrar sin equivocarse y soco­
rrer al verdadero neoeBitado,debe 
de ser objeto de juntas de caridad 
y uno de sus trabajos más impor­
tantes, conocer loa verdaderos 
pobres y ver el medio de cubrir 
sa» necesidades; dar trabajo o 
buscárselo ai que trabajar pueda, 
a fin de que no Se vea obligado a 
pedií por necesidadi y a conti­
nuar pidiendo por costumbre. Ha­
cer cuanto pueda ser para prote-
jer niños iudigHnte«, desampara­
dos, proporcionándoles sustento 
y educación y amparara los en­
fermos VIHJOS y desvalidos ges-
tioqando su admisión en los es-
tabieoimienlos proviooiales, o 
bien socorrerlos debidamente si 
su eritado tes impuN'ibílita poder 
ingrebar en aquelloti. 

E>«tos deben de ser los trabajos 
de las juntas de caridad a las cua­
les todos debemos cooperar con 
empefio. 

Hay que hacer conocer a las 
jóvenes el placer que produce el 
practicar la caridad consolando al 
triste y amparando al necesitado. 
Ks necesario sentir la desgracia 
contemplándola de cerca, única 
manera de apreciarla Ver a una 
madre rodeada de niños heladitos 
do frió sin tenpr con qutí abrigar­
los, pidiéndoles pan sin tener 
alguno que darles; ver a uo anoia-

nu o a un enlermo consumido por 
(;i hatíiibro u la «ufoíinedad; ni&os 
que pidiendo de puerta MU puerta 
ateridos de frió y a los que iludie­
ran socorrerlos |iík-n»r junto a 
ellos indiferentes; contemplarloR 
/'uoios, descalzos y medio enoue-
ros, sufriendo la intemperie, sin 
una mala manta que abrigue sus 
pobres carnes, sin un alma carita­
tiva que le proporcione calor y 
aliment I y mucho menos el cariño 
que a los niños les es indispensa­
ble.. Yo cuando me encuentro 
un n)ño en estas oondioiones me 
acuerdo de los míos, de mis nie-
teoitos, y a poder ser, .recogería 
yo a aquellos para darles pan y 
abrig I y ese pan del alma qua 
quizás ni su madre, si la tienen, 
estará en condiciones de dárselo. 

Para socorrer toda necesidad 
seria menester mucho dinero, y 
más que dinero, mucha voluntad. 
Los desgraciados tienen en mu­
cho la visita de los que por su 
ilustración o posición los oreen 
superiores a ellos que van a sa 
pobre oass, que les hablan al par 
que los socorren con lo que pue­
den, los consuelan con su palabra 
inspirándoles confianza en Dios 
haciéndoles ver que no se verán 
abandonados en su desgracia. 

HILARIO J . SO^^KO 

El cantar milagroso 
Yo tengo un vecino que oanta 

porquH tiene madre. 
De esta afirmación no se infie­

re que todas las criaturas con 
igual privilegio deban cantar, pe­
ro mi vecino canta solo porque 
tiene madre. 

Bs un mozuelo de catoroe años,.. 
pálido y caviloso dolorido. Vive 
acostado en una cama o en un 
ligeVo sofá que la madre aoono-
da en ¡os sitius más alegres de la 
vivienda-

Este niño inmóvil, paciente, 
meditabundo, ve como loa mu­
chachos de la vecindad descu­
bren nidos en la huerta próxima 
y juegan a la birla en el cortil y. 
persiguen mariposas y flores 
cuando van a la escuela en ban­
dadas felices. 

Pasan muchas veces debajo del 
balcón donde el «nferooo se aso­
ma y llevan una cometajgraBjie y 
ligera, con uo rastro stilii, de va-̂  


